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Abstract: This study analyzes the strategies employed by adults and five-year-old chil-
dren in their evaluation of mental states in co-constructed narratives stemming from 
two picture story books. The evaluation of mental states produced by 30 child-adult 
dyads were analyzed under the proposal of the Stance Triangle (Du Bois, 2007) with 
the aim of identifying who emits opinions and what about, as well as whether the 
interlocutors are included among them. Results show that during narrative co-con-
struction, adults focus mainly on the child’s evaluation of mental states.
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Resumen: Este estudio analiza las estrategias empleadas por adultos y niños de cinco años 
durante la producción de evaluación de estados mentales en narraciones co-cons-
truidas a partir de dos cuentos de imágenes. La evaluación de estados mentales 
de 30 díadas adulto-niño fue analizada bajo la propuesta del Stance Triangle (Du 
Bois, 2007), con la finalidad de identificar quién emite opiniones y sobre qué, así 
como si los interlocutores logran alinearse entre ellos o no. Los resultados señalan 
que durante la co-construcción narrativa el adulto se enfoca principalmente en la 
producción de la evaluación de estados mentales por parte del niño. 
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Introducción

Desde que nacemos los seres humanos estamos inmersos en un ám-
bito sociocultural en donde el lenguaje es un vehículo natural de 
interacción. Durante los primeros años de vida la interacción co-

municativa existente entre los padres y sus hijos es el modelo que apoya el 
desarrollo lingüístico del niño. Como señalan Alvarado, Calderón, Hess y 
Vernon (2011), a partir de la etapa preescolar los niños comienzan a pro-
ducir expresiones orales cada vez más claras y estructuradas, debido a que 
se vuelve más necesario contar con capacidades discursivas que involucran 
la complejización de estructuras gramaticales y semánticas. 

Una excelente herramienta para analizar el desarrollo lingüístico —y 
específicamente del discurso— de los niños en edad preescolar es la narra-
ción, pues se trata de un género discursivo que se encuentra presente en 
nuestra vida cotidiana y es utilizado con mayor énfasis en la primera infan-
cia (Hess y Auza, 2013). Desde pequeños, los seres humanos comenzamos 
a relatar situaciones relevantes de la rutina diaria. Narrar es una actividad 
que se mantiene a lo largo de la vida: tanto niños como adultos de todas 
las culturas gustan de narrar. 

Diversos autores (Bamberg, 1997; Hess, 2010; Hess y Auza, 2013; 
Peterson y McCabe, 1997; Stein y Albro, 1997) señalan que en toda na-
rración intervienen aspectos cognitivos, lingüísticos y sociales que per-
miten organizar los sucesos para producir un relato estructurado y co-
herente. Adicionalmente, sabemos que la narración tiene dos funciones: 
referencial y evaluativa (Labov y Waletzky, 1997). Mediante la función refe-
rencial, el narrador proporciona la información necesaria para dar cuenta 
de los eventos del relato. Por su parte, la función evaluativa permite emitir 
juicios, pensamientos y opiniones para valorar por qué un evento ha sido 
narrado. El presente estudio se enfoca en la función evaluativa, específica-
mente en las marcas lingüísticas explícitas que denotan estados mentales, 
es decir, en la expresión de todos aquellos procesos internos que aparecen 
en un relato y que no son tangibles ni observables (saberes, pensamientos, 
sentimientos). 

Diversas investigaciones sobre el desarrollo narrativo en los niños se-
ñalan que durante los primeros años de vida el adulto se vuelve pieza clave 
para que el niño aprenda a incluir cada vez más elementos evaluativos 



63

Signos Lingüísticos, vol. xvii, núm. 33, enero-junio, 2021, 60-99, ISSN: 1870-4042 

Evaluación de estados mentales...

en sus narraciones (Astington, 1990; Cristofaro y Tamis-Lemonda, 2008; 
King y Gallagher, 2008; Melzi, 2008; Peterson y McCabe, 1997; Quas-
thoff, 1997; Solé, 2014). Esto se debe a que el adulto, al participar en 
interacciones con el niño para co-construir la narración, brinda a éste un 
andamiaje que le permite estructurar una narración cada vez más comple-
ta. En etapas muy iniciales del desarrollo del niño, sus narraciones tienden 
a ser cortas y directas, por lo que los adultos intervienen indagando sobre 
el evento que el niño está narrando. Poco a poco, estas interacciones de 
co-construcción narrativa le darán al niño el modelo que le permita la crea-
ción de un relato con un nivel cada vez mayor de elaboración y elementos 
evaluativos (Fernández y Melzi, 2008; Gavazzi y Ornaghi, 2011; King y 
Gallagher, 2008; Melzi, 2008; Ochs, 1997; Peterson y McCabe, 1992, 
1997; Quasthoff, 1997; Reilly, 1992). 

Si bien un sinnúmero de investigaciones centran su estudio en la na-
rración y en la manera en que se desarrolla la habilidad de los niños para 
incluir elementos evaluativos en sus relatos (véanse, entre otros, Alarcón, 
2014; Bamberg y Reilly, 1996; Daiute y Nelson, 1997; Montes, 2014; Pé-
rez y Maldonado, 2018; Peterson y McCabe, 1983; Reilly, 1992; Shiro, 
2008, 2013), son pocas las que se enfocan específicamente en el papel que 
desempeña el adulto durante la construcción de marcas de evaluación por 
parte de los niños (como excepción, véanse Fernández y Melzi, 2008; King 
y Gallagher, 2008; Melzi, 2008; Solé, 2014 y Suzuki y Nomura, 2020). 

Por lo anterior, el presente estudio tuvo como objetivo analizar las es-
trategias empleadas por niños en edad preescolar y los adultos con quienes 
éstos tienen un estrecho vínculo familiar para la producción de la evalua-
ción de estados mentales en la interacción comunicativa de narraciones 
co-construidas a partir de dos cuentos ilustrados sin texto. 

Fundamentación Teórica
El papel del adulto en el desarrollo narrativo del niño
La narración es un género discursivo cuyo objetivo es transmitir experien-
cias, conocer e interpretar el mundo. Desde una postura social-interaccio-
nista —como la adoptada en la presente investigación—, se considera a 
la narración como una construcción discursiva que se elabora gracias a la 
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interacción comunicativa entre dos o más participantes. En las primeras 
construcciones narrativas es frecuente que el niño se apoye en los adul- 
tos con quienes interactúa de manera cotidiana, es decir, en aquellos con 
los que tiene establecido un estrecho vínculo familiar. Por lo tanto, desde 
esta perspectiva, se dice que la habilidad para producir un texto narrativo 
se adquiere gracias a ciertos patrones de co-construcción entre el niño y el 
adulto dentro de la comunicación cotidiana (Quasthoff, 1997). 

De acuerdo con diversas investigaciones, la interacción cotidiana con 
el adulto le permite al niño poco a poco complejizar su discurso narrativo 
mediante un proceso de continuo andamiaje (Cristofaro y Tamis-Lemon-
da, 2008; Melzi, 2008; Quasthoff, 1997). Esto se debe a que los adultos 
que rodean al niño le ayudan a organizar las ideas de su relato y, a la vez, 
a incorporar los elementos necesarios para construir una narración cada 
vez más completa que pueda cumplir con los diversos objetivos de comu-
nicación. Mientras más pequeños son los niños, necesitan de un mayor 
andamiaje del adulto para completar sus historias. Sin embargo, conforme 
crecen, poco a poco incorporan los elementos que en un primer momento 
fueron modelados por el adulto. Es así como el discurso narrativo es un 
producto de la interacción de los niños con los adultos que los rodean. Esta 
interacción no sólo amplía las habilidades narrativas de los niños, sino que 
también les permite acercarse cada vez más al estilo narrativo favorecido 
por el entorno sociocultural al que pertenecen (Berko y Melzi, 1997; Bru-
ner, 1986; Caspe y Melzi, 2008; Minami y McCabe, 1995). 

La producción de la evaluación de estados mentales en el discurso 
narrativo infantil
En su estudio nodal, Labov y Waletzky (1997) identifican dos funciones de 
la narración: referencial y evaluativa. Mediante la función referencial el ha-
blante transmite toda la información necesaria para que se pueda compren-
der el relato, es decir, ofrece datos sobre el ambiente en el cual se desarrolla 
la historia, así como sobre los eventos secuenciales de la misma y las carac-
terísticas de los personajes. En cambio, la función evaluativa “da sentido al 
acto [narrativo] desde una perspectiva social interpretando las motivaciones 
de los hechos y evaluándolos” (Romero y Gómez, 2013: 26). La función 
evaluativa —central en la presente investigación— resalta la importancia 
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de los hechos narrados, pues gracias a ella se identifica claramente el motivo 
por el cual cierto evento es contado. Cuando evalúa, el narrador emplea 
expresiones lingüísticas y paralingüísticas que marcan una opinión sobre 
objetos, lugares, personajes o sucesos (Alarcón, 2014, 2018; Betancourt y 
Montes, 2013; Labov y Waletzky, 1997; Montes, 2014; Peterson y McCa-
be, 1983). Además, mediante la evaluación, el hablante centra la importan-
cia del relato en su oyente al establecer puntos de interés personal. 

Diversos autores mencionan que la producción de la función evaluativa 
en la narración sigue patrones de desarrollo durante la adquisición del len-
guaje (Bamberg, 1997; Bamberg y Damrad-Frye, 1991; Pascual, Aguado, 
Sotillo y Masdeu, 2008; Pérez y Jackson-Maldonado, 2018; Reilly, 1992; 
Romero y Gómez, 2013). Conforme el niño crece es cada vez más capaz 
de interpretar las emociones de los personajes de la narración, así como de 
emitir juicios y opiniones sobre las situaciones que se tratan en el relato. 

Las investigaciones psicolingüísticas que han intentado explicar la 
manera en que los niños adquieren la capacidad para expresar la función 
evaluativa en la narración han empleado diferentes elementos lingüísticos 
en su análisis. Entre éstos se han señalado aquellos que tienen la función 
de intensificar, comparar, correlacionar y evaluar las situaciones que con-
forman la historia como son onomatopeyas, interjecciones o expresiones 
lingüísticas cuyo significado está relacionado con el estado de ánimo del 
hablante, la repetición evaluativa (reaparición de uno o más elementos 
léxicos), el empleo de palabras evaluativas, el uso de diminutivos, las 
elongaciones, el uso de modalizaciones, la presencia de metáforas, el dis-
curso indirecto, los comentarios evaluativos, las expresiones faciales del 
narrador, gestos, elementos prosódicos y énfasis, entre otros (al respecto, 
véase Alarcón, 2014, 2018; Bamberg y Damrad-Frye, 1991; Bamberg y 
Reilly, 1996; Betancourt y Montes, 2013; Hess y Auza, 2013; Peterson y 
McCabe, 1992; Reilly, 1992; Romero y Gómez, 2013; Shiro, 1997). En 
términos generales, se ha observado que el uso de marcas evaluativas en 
los relatos infantiles se complejiza de manera importante alrededor de los 
5 años, gracias a la co-construcción narrativa que se da entre el adulto y 
el niño. Esto se ha explicado por el hecho de que a esa edad los niños em-
piezan a incorporar un lenguaje mental en sus narraciones, puesto que son 
cada vez más capaces de entender cómo funciona la mente de los demás;  
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incrementando así su habilidad para identificar e inferir los estados men-
tales de los agentes involucrados en los relatos (al respecto, véase también 
Montes, 2014; Solé, 2014 y Suzuki y Nomura, 2020). 

Diversos estudios se han abocado a investigar cómo la interacción 
adulto-niño mediante la co-construcción narrativa interviene en el desa-
rrollo de la expresión de estados mentales en las narraciones infantiles. 
Así, en un análisis sobre el uso de marcas de sentimientos y emociones en 
la narración, Shiro (2013) encuentra que las madres angloparlantes usan 
un número considerablemente menor de expresiones de afectividad que 
las hispanohablantes, quienes generan en los niños una mayor habilidad 
para interpretar las emociones de los demás cuando interactúan con otros. 
En un estudio similar, Gavazzi y Ornaghi (2011) reconocen que la in-
teracción con los adultos lleva al niño a entender, discutir y explicar los 
estados mentales, tanto propios como los de otros. Por otro lado, Nolivos 
y Leyva (2013) encuentran que cuando los padres invitan a los niños a co-
construir una narración les dan la oportunidad de expresar pensamientos 
y sentimientos, lo cual reafirma su autonomía y les fomenta un sentido de 
sí mismos. 

Las investigaciones antes señaladas muestran que, a partir de la edad 
preescolar, los niños producen expresiones de estados mentales en sus re-
latos. No obstante, es necesario tomar en cuenta que éstas pueden darse 
en dos niveles diferentes. Por una parte, puede tratarse de expresiones de 
estados mentales que se refieren a aspectos tangibles y observables; por 
otra, pueden ser marcas evaluativas que expresen aspectos no directamen-
te perceptibles. Para profundizar en lo anterior, resulta esencial retomar la 
propuesta de Bruner (1986), quien plantea que la narración involucra la 
presencia de dos paisajes o escenarios (landscapes) interrelacionados entre sí 
de manera simultánea. Por un lado, encontramos el paisaje de la acción, que 
incluye todos los elementos como los personajes, las situaciones específicas 
narradas, entre otros, que permiten la organización interna del relato. El 
paisaje de la acción proporciona una estructura del relato que, a su vez, 
contribuye a que el oyente pueda relacionar todos los agentes de acción 
para lograr una mejor comprensión. Por otro lado, está el paisaje de la 
conciencia, es decir, aquel que se enfoca en todo aquello que no es tangible 
u observable del relato. El paisaje de la conciencia guarda estricta relación 
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con todos aquellos procesos internos que aparecen en la narración como 
lo que se piensa, sabe, siente o no se piensa, no se sabe o no se siente sobre 
los eventos narrados. De acuerdo con diversos autores (Gavazzi y Ornaghi, 
2011; Nolivos y Leyva, 2013; Pascual, Aguado, Sotillo y Masdeu, 2008; 
Shiro, 2013, 2012, 2003), estos elementos pueden ser analizados desde el 
punto de vista del narrador, del oyente o directamente de los personajes o 
situaciones del relato.

De esta manera, es posible afirmar que en el discurso narrativo se pue-
den identificar expresiones de estados mentales en dos paisajes o escenarios 
del relato (landscapes): 

•	 Expresión de estados mentales que se pueden ver o percibir, pues 
se refieren a acciones observables o perceptibles relacionadas con 
sentimientos, emociones o estados físicos de los objetos o persona-
jes que se involucran en el relato (paisaje de la acción). Ejemplos: 
llorar, reírse, burlarse, entre otros. 

•	 Expresión de estados mentales que no se pueden ver o percibir, 
pues se caracterizan por ser procesos epistémicos o cognitivos, 
como pensamientos o saberes (paisaje de la conciencia). Ejemplo: 
pensar, tener imaginación, recordar, entre otros. 

A su vez, durante la co-construcción narrativa entre el niño y el adul-
to estos dos niveles pueden ser observados desde dos niveles discursivos 
diferentes: 

•	 Por una parte, se pueden identificar a partir del discurso extendido 
(aquel que se produce por un solo individuo de manera indepen-
diente) cuando se hace referencia a los estados mentales de un per-
sonaje o personajes del relato o a los estados mentales que tiene el 
narrador mismo sobre el relato (eventos, personajes, entre otros). 
En este caso, el narrador menciona de manera explícita mediante 
marcadores lingüísticos cómo piensan, sienten o conocen los par-
ticipantes de la historia o cómo piensa, conoce o siente él mismo 
con respecto a la historia. 
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•	 Por otro lado, en el nivel del discurso conversacional (aquel que se 
genera en un ambiente de interacción entre los participantes del 
relato, es decir, entre el narrador y su oyente) aparecen marcas 
lingüísticas las cuales refieren a los estados mentales de los parti-
cipantes de la co-construcción narrativa. Estas marcas de estados 
mentales permiten identificar o expresar la actitud propia o del 
otro respecto al estado mental propio o del co-participante. 

En suma, durante la co-construcción narrativa, la evaluación de esta-
dos mentales, es decir, lo que no se puede observar directamente (paisaje de 
la conciencia), se puede dar tanto con respecto a lo narrado en la historia 
(eventos, personajes, entre otros), como con respecto de la interacción en-
tre el narrador y su oyente. Para mayor detalle al respecto, véase la figura 1.

Figura 1. Evaluación de estados mentales

Paisaje de la conciencia

Paisaje de la acción 

Fuente: elaboración propia.

Como se observa en la figura 1, tanto el paisaje de la conciencia como 
el paisaje de la acción pueden ser vistos tanto desde el nivel del discur-
so extendido (estados mentales del personaje de la narración) como des-
de el discurso conversacional (estados mentales de los participantes de la 
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co-construcción narrativa). Para aclarar lo anterior, obsérvese el siguiente 
ejemplo:

mam: y como lo regañó, ¿entonces le ayudó al hermanito?
niñ: sí
mam: bueno, ¡qué dicha!
niñ: y entonces fueron a comer un helado 
niñ: pero al grande le dieron confite y él se enojó
mam: ¿porque le dieron sólo el confite?
niñ: sí
mam: bueno, tal vez es que él quería un helado 
niñ: pero ya terminó el cuento
mam: ¿y ya?, ¿sí?
mam: ¿qué te pareció la historia a ti?
niñ: linda
mam: ¿te gusta que se rían de ti cuando te caes?
mam: no, ¿verdad?

En el ejemplo anterior podemos observar la expresión de estados men-
tales en ambos niveles discursivos. Cuando la niña y la madre hablan sobre 
los estados mentales del personaje de la historia (mam: bueno, tal vez es 
que él quería un helado) se encuentran en el nivel del discurso extendido. 
Por otro lado, cuando se refieren a los sentimientos de los participantes de 
la propia interacción comunicativa (mam: ¿qué te pareció la historia a ti?, 
mam: ¿te gusta que se rían de ti cuando te caes?) nos encontramos en el 
nivel del discurso conversacional. 

El presente trabajo de investigación se centró en la producción de los 
estados mentales que no son directamente observables o perceptibles por 
parte de los interlocutores durante el proceso de la co-construcción narrati-
va, por lo que se enfocó en las expresiones lingüísticas que hacen referencia 
al paisaje de la conciencia, tanto en el nivel del discurso extendido como 
en el del discurso conversacional. Para lograr un análisis de esta naturaleza 
resulta muy útil emplear el “Stance Triangle” propuesto por Du Bois (Du 
Bois, 2007; Du Bois y Kärkkäinen, 2012), como se explica a continuación. 
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El modelo del Stance Triangle para analizar la producción de estados 
mentales durante la co-construcción narrativa
Du Bois (2007) y Du Bois y Kärkkäinen (2012) señalan que una de las 
cosas más importantes que las palabras nos permiten hacer es otorgarles un 
valor a los objetos de interés, es decir, tomar una postura (stance): expresar 
lo que pensamos, sentimos o sabemos con respecto a los objetos. Cuando 
tomamos una postura con respecto a los objetos y nos alineamos con otros 
sujetos (nuestros interlocutores) bajo un interés compartido, estamos to-
mando en cuenta los estados mentales propios y los del otro. De acuerdo 
con Du Bois, el posicionamiento o la toma de postura se da en un marco 
de interacción social que, a su vez, se vuelve observable gracias a las herra-
mientas lingüísticas. 

Tomar una postura (stance) se realiza mediante “un acto lingüístico que 
es al mismo tiempo un acto social, en donde tomar una postura involucra 
necesariamente una evaluación en un nivel u otro, ya sea por afirmación o 
inferencia” (Du Bois, 2007:141, la traducción es nuestra). Dicha postura 
(stance) emerge de un contexto dialógico y secuencial y está relacionada 
directamente con la intersubjetividad, pues lo que una persona pueda en-
tender es producto de la relación entre la subjetividad de un individuo y 
otro (Du Bois, 2007), por lo que se vuelve objeto de análisis desde una 
perspectiva sociocultural y sociocognitiva. 

Du Bois (2007) propone que la representación del acto de marcar 
una postura (stance act) se puede dar mediante una vinculación de tres 
componentes —evaluación, posicionamiento y alineación— que forman 
parte del llamado triángulo de posicionamiento (Stance Triangle). De acuer-
do con Du Bois (Du Bois, 2007; Du Bois y Kärkkäinen, 2012), el modelo 
del Stance Triangle permite observar y explicar de manera muy acertada la 
realización, interpretación y las consecuencias del posicionamiento de los 
sujetos en todo tipo de interacción comunicativa. A continuación, explica-
remos más a fondo el modelo. Para ello, véase la figura 2.
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Figura 2. Stance Triangle

Fuente: elaboración propia con base en Du Bois (2007).

Como es posible observar en la figura 2, existen tres tipos de posicio-
namiento (stance) que se pueden identificar en la relación entre los dos 
sujetos (interlocutores) y el objeto: 

1.	 Evaluación. Es el tipo de postura más común, pues es un proceso 
mediante el cual el sujeto que marca su postura logra orientarse 
hacia un objeto específico, lo que le permite caracterizarlo con una 
cualidad o valor determinado. 

2.	 Posicionamiento. Se puede observar desde dos ámbitos: del afecto y 
del epistémico o cognitivo. Puede ser definido como el acto de po-
sicionarse como un actor social con respecto a su responsabilidad 
de posicionamiento de acuerdo con un valor sociocultural.

 

Objeto 

Sujeto 2 

Sujeto 1 

Evalúa 

Evalúa 

Se posiciona 

Se posiciona 
Se alinea 
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3.	 Alineación. Se define como el acto de calibrar la relación entre las 
posturas de los dos sujetos que muestran sus actitudes con respecto 
el uno del otro. 

Los tres tipos de posicionamiento, de acuerdo con Du Bois (2007), se 
interrelacionan entre sí en todo momento, pues son parte de lo mismo, tal 
como lo sugiere la imagen triangular. Además, en dicha vinculación trian-
gular también se hacen presentes tres elementos del proceso para interpre-
tar la postura (stance) y que responden a las siguientes preguntas: 

1.	 ¿Quién es el sujeto que toma la postura? En una conversación nor-
malmente importa quién dice qué. En toda interacción siempre 
existe un sujeto que toma una postura y, generalmente, queda en 
la memoria de los participantes la manera en la que tomó dicha 
postura. De esta forma, los participantes cuentan con conocimien-
tos previos que les permiten asociar las actitudes del otro durante 
la interacción comunicativa. 

2.	 ¿Cuál es el objeto sobre el que se toma postura? No sólo importa 
quién habla, sino sobre lo que se está hablando, es decir, el objeto 
de interés en torno al que el sujeto tomará una postura directa-
mente. Se vuelve importante para la interpretación de cualquier 
expresión de postura el identificar dicho objeto para poder ver la 
relación que el sujeto establece con respecto al mismo.

3.	 ¿A qué postura está respondiendo el sujeto que toma postura? Para 
identificar y analizar por qué un hablante toma cierta postura, por 
qué bajo ciertas circunstancias y por qué precisamente en ese mo-
mento es necesario observar todo el contexto dialógico. Desde la 
perspectiva del Stance Triangle, se identifica que un sujeto siempre 
marcará su postura respecto a un objeto de interés, pero, a su vez, 
también lo hará en relación con la postura del otro sujeto con el 
que se da la interacción, gracias a lo cual se logrará la alineación. 

Por otro lado, el modelo del Stance Triangle de Du Bois (2007), la 
subjetividad es la relación intencional que se establece en toda interacción 
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comunicativa entre el sujeto y el objeto (relación sujeto-objeto). A su vez, 
la intersubjetividad se da cuando una postura subjetiva hacia el objeto se 
vuelve compartida por los participantes involucrados en la co-construcción 
(relación sujeto-sujeto). Frecuentemente, dicha intersubjetividad se extien-
de a lo largo de diversos actos de toma de postura por los hablantes que 
interactúan, por lo cual podemos decir que el objeto de interés se observará 
desde una postura compartida (shared stance object). En el caso específico 
de la co-construcción narrativa, ambos participantes del relato comparten 
el mismo objeto de interés: la historia que se está co-construyendo. A su 
vez, Du Bois plantea que, a lo largo de las diferentes expresiones dialógicas, 
se puede observar y analizar la intersubjetividad en términos de si el sujeto 
es líder en tomar la postura (stance lead) o si es seguidor de una postura 
(stance follow). Es decir, el primer sujeto que toma postura (sujeto líder) 
se posiciona mediante expresiones lingüísticas en torno al objeto de inte-
rés y permite a su interlocutor (sujeto seguidor) posicionarse de manera 
equivalente. A la vez, la postura de ambos sujetos (líder y seguidor) tiene 
su perspectiva, es decir, cada sujeto se posiciona desde su subjetividad con 
respecto al otro, lo que lo lleva además a marcar una intersubjetividad. 

Por todo lo anterior, se considera que el Stance Triangle es una exce-
lente herramienta para analizar la evaluación de estados mentales en la 
co-construcción narrativa, puesto que permite observar y analizar las estra-
tegias que utilizan tanto el adulto como el niño para posicionarse ante el 
relato, así como estudiar quién de los dos participantes toma una postura 
de liderazgo o seguimiento en la evaluación de estados mentales y bajo qué 
circunstancias. 

Objetivo
El objetivo general de esta investigación fue analizar las estrategias emplea-
das por niños en edad preescolar y los adultos con los que éstos tienen un 
estrecho vínculo familiar, para la producción de la evaluación de estados 
mentales en la interacción comunicativa de narraciones co-construidas a 
partir de dos cuentos ilustrados sin texto. De manera más específica se 
buscaba analizar: 
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a)   las estrategias que emplean los adultos para evaluar estados men-
tales en las narraciones co-construidas

b)   las estrategias que utilizan los niños para evaluar estados mentales 
en las narraciones co-construidas

c)   si existen diferencias entre la evaluación de estados mentales pro-
ducidas por los adultos y los niños

Método
Participantes
Participaron en el estudio 30 díadas constituidas por niños de 5 años y un 
adulto con quien los menores tenían un estrecho vínculo familiar (madre, 
padre, abuelo o abuela). Diez díadas pertenecían a una muestra de niños 
mexicanos (Migni, 2014), de las cuales 6 participantes eran niñas y 4 ni-
ños (edad media 5;8). Las 20 díadas restantes correspondieron a niños cos-
tarricenses (Carmiol, Matthews y Rodríguez-Villagra, 2017), con 14 niñas 
y 6 niños (edad media 5;6). Todos los niños de la muestra pertenecían a 
familias de nivel socioeconómico medio, eran hablantes del español como 
lengua materna y asistían a escuelas particulares bilingües español-inglés. 
De los participantes adultos el 50% de los de Costa Rica y el 90% de los 
de México contaban con estudios universitarios completos. Se excluyeron 
niños que presentaran datos de trastorno de habla, audición o lenguaje. 

Instrumento
Para la producción de las narraciones co-construidas de las díadas adulto-
niño se utilizaron dos historias que constan cada una de nueve escenas 
ilustradas a color, sin texto, impresas en tamaño carta, laminadas y engar-
goladas en forma de libro. En ambas historias se desarrollan eventos de dos 
niños y un adulto del mismo sexo (al respecto, véase Carmiol, Matthews y 
Rodríguez-Villagra, 2017). Una de las historias se desarrolla en un parque 
y la otra en una feria (véase la figura 3). La presentación de las dos historias 
obedeció a que en los estudios previos (Carmiol, Matthews y Rodríguez-
Villagra, 2017; Migni, 2014) se buscaba encontrar diferencias debidas al 
tipo de historia (evento negativo vs. evento positivo) en las narraciones de 
los menores.
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Figura 3. Portadas de las dos historias utilizadas en el estudio

Fuente: Migni (2014).

La historia 1 “Paseo al Parque” (evento negativo), cuenta la visita de 
dos hermanos y su abuelo al parque. En la historia, el hermano menor se 
cae del columpio y el mayor se burla de él. El abuelo se molesta y lo rega-
ña. Al final, al niño pequeño le compra un helado y al grande únicamente 
le da un dulce. La historia 2 “Visita a la Feria” (evento positivo) describe 
la visita de dos hermanas y su mamá a la feria. Durante la historia, a la 
hermana menor se le vuela un globo y la mayor le regala el suyo para con-
solarla. El orden de presentación de ambas historias fue alternado entre los 
participantes, es decir, 50% de las díadas trabajó primero con la historia 
del parque y 50% utilizó primero la historia de la feria. Puesto que no era 
objetivo de este estudio comparar las narraciones con base en el tipo de 
evento (positivo vs. negativo) todos los datos fueron analizados juntos.

 
Procedimiento
Para la obtención de los relatos co-construidos, todas las díadas partici-
paron en un primer momento en una fase de familiarización, en la que el 
experimentador le mostraba al niño el libro de láminas para que lo cono-
ciera y le hacía preguntas en relación con las ilustraciones, mientras que el 
adulto (madre, padre, abuelo) esperaba en otra habitación. En un segundo 
momento, se llevó a cabo la fase de elaboración, en la que el familiar del 
niño entraba a la habitación y se le pedía al niño narrar la historia que 
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acababa de ver sin tener el libro presente (el investigador salía del cuarto). 
Es importante mencionar que, al adulto que acompañaba al niño, se le dio 
la consigna de que interactuara en la narración como usualmente acostum-
braba hacerlo. Con la finalidad de asegurar que el adulto obtuviera el me-
jor relato posible por parte del niño, se le decía que al terminar la narración 
debía recontarle al experimentador lo que hubiera entendido del mismo. 
Una vez que el niño había terminado el relato, se llevaba a cabo el mismo 
procedimiento con el otro cuento. 

Transcripción y codificación
Los datos provenientes de las narraciones producidas por todas las díadas 
habían sido previamente transcritos por Migni (2014) y Carmiol, Mat-
thews y Rodríguez-Villagra (2017) con el formato de childes, con la cláu-
sula como unidad de análisis (al respecto véase Berman y Slobin, 1994). 

La codificación de los datos llevada a cabo para la presente investiga-
ción se centró en un análisis de las producciones de estados mentales por 
parte de los niños y de los adultos. Por ello, de todas las cláusulas original-
mente transcritas se codificaron sólo aquellas en las cuales aparecían ex-
presiones lingüísticas explícitas que hicieran referencia a estados mentales 
producidos por el niño o el adulto. Los criterios que se siguieron para la 
codificación se enumeran a continuación:  

1) Sólo fueron codificadas las expresiones lingüísticas explícitas tanto 
del adulto como del niño que dieran cuenta de los pensamientos, senti-
mientos, emociones, conocimientos, intenciones, actitudes o deseos de los 
personajes del relato narrado o de los participantes de la co-construcción 
narrativa. Con explícito nos referimos a expresiones como verbos, adjeti-
vos, adverbios, entre otros, que se encuentran claramente mencionadas en 
las cláusulas. Ejemplos:

“Mami ¿no importa que no me acuerdo de la segunda parte?” [niño, narra-
ción feria]
“La otra gemela le hizo un acto de amor porque iban a compartirlo el globo” 
[niña, narración feria]
“¿Y tú qué piensas de esa historia?” [mamá de niña, narración parque]
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2) Puesto que el interés del presente trabajo de investigación radicaba 
en observar la manera en que los niños y adultos expresan estados mentales 
internos, sólo se tomaron en cuenta expresiones lingüísticas que evidencia-
ran procesos internos que no fueran tangibles ni observables en las lámi-
nas de la historia relatada (paisaje de la conciencia). Es decir, únicamente 
se codificaron expresiones lingüísticas que denotaran estados mentales del 
narrador, el oyente de la narración (adulto) o los personajes de la historia, 
como pensamientos, saberes o sentimientos. Ejemplos:

“Creo que era un globo” [niño, narración feria, estado mental del narrador]
“No entendí la primera parte” [mamá de niña, narración feria, estado mental 
del oyente de la narración]
“Él también quería un helado” [mamá de niño, narración parque, estado 
mental del personaje]

Siguiendo con lo anterior, no fueron codificadas las expresiones de 
estados mentales derivadas de acciones que se podían observar directamen-
te en las láminas del cuento (por ejemplo, “el niño estaba triste” en una 
lámina donde se ve a un niño con las comisuras de los labios hacia abajo 
y lágrimas en los ojos; “el señor se enojó” en una lámina donde el abuelo 
mira al niño con el ceño fruncido y las manos en la cintura). 

3) Fueron codificadas todas las expresiones lingüísticas de estados 
mentales no tangibles ni observables que permitieran identificar o expresar 
la actitud propia o del otro respecto al estado mental propio o del co-par-
ticipante durante la interacción comunicativa. Ejemplos:

“Déjame pensar” [niño, narración feria]
“Ajá, y ya no recuerdo lo demás” [niña, narración parque]
“¿Te gusta que se rían de ti cuando te caes?” [mamá de niña, narración parque] 

4) Las expresiones elípticas se consideraron como marcas explícitas de 
estados mentales siempre y cuando hubiera una palabra o expresión previa 
que hiciera referencia directa a la expresión de estado mental en el discurso. 
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Ejemplo:
“¿Te gusta que se rían de ti cuando te caes?”
“No, ¿verdad? [que te gusta que se rían de ti cuanto te caes]” [mamá de niña, 
narración parque]

5) No se incluyeron expresiones como interjecciones u onomatopeyas. 
Si bien estas marcas lingüísticas también pueden denotar sentimientos, 
emociones u opiniones (Betancourt y Montes, 2013; Migni, 2014), su 
referente no siempre es claro, por lo que muchas veces resulta difícil deter-
minar si se trata de expresiones de estados mentales. Es por ello que fueron 
excluidas del análisis.	  

Análisis de datos
Una vez identificadas las expresiones lingüísticas explícitas que denotaban 
estados mentales en cualquiera de los dos tipos de participantes, se proce-
dió a analizar cada una de ellas mediante los criterios propuestos por Du 
Bois (2007) y Du Bois y Kärkkäinen (2012), para el análisis del Stance 
Triangle con la finalidad de poder observar las estrategias utilizadas por 
adultos y niños durante la producción de evaluación de estados mentales 
en el discurso narrativo. Para ello se tomaron en cuenta las categorías y 
subcategorías de análisis que se observan en la tabla 1 (para mayor detalle 
y ejemplos, véase González, 2015).

Con los criterios de análisis antes descritos se codificaron las expresio-
nes que daban cuenta de la evaluación de estados mentales que produje-
ron los miembros de cada una de las díadas participantes, y se procedió a 
contabilizarlas para cada categoría. Con la finalidad de asegurar la confia-
bilidad de la categorización del estudio, se hizo un análisis interjueces y se 
calculó una Kappa de Cohen, gracias a lo cual se obtuvo un valor de k = 
.74. Los desacuerdos entre jueces se resolvieron mediante un tercer juez, 
hasta lograr un acuerdo del 100% en la codificación. 
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Resultados
Resultados del total de expresiones de estados mentales
El corpus analizado constó de un total de 2 768 cláusulas (emisiones) tanto 
de los adultos como de los niños, de las que 1 436 (51.87%) correspondie-
ron a los adultos y 1 332 (48.12%) a los niños. De este total, se procedió 
a contabilizar el número de expresiones lingüísticas explícitas de estados 
mentales que produjeron tanto adultos como niños. El total fue de 445, de 
los cuales 276 fueron de los adultos (62.02%) y 169 de los niños (37.98%) 
(al respecto, véase la figura 4).

Figura 4. Cantidad de expresiones lingüísticas explícitas de evaluación de estados mentales 
emitidas por niños y adultos en las narraciones co-construidas

 

Fuente: elaboración propia.

Los datos de la figura 4 muestran que los adultos efectuaron una ma-
yor evaluación de estados mentales que los niños, aun cuando no tuvieron 
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oportunidad de observar el material gráfico de ambas historias. Esta di-
ferencia resultó ser estadísticamente significativa mediante un análisis de 
Chi-cuadrada (χ2=25.728, p<0.001, g.l=1). Estos resultados señalan que 
los adultos producen una evaluación de estados mentales con mayor fre-
cuencia que los niños, quizá porque llevan a cabo un modelamiento de la 
expresión evaluativa como estrategia para que los niños emitan su propia 
opinión y adquieran mecanismos de evaluación en sus relatos. Al respecto, 
véase el siguiente ejemplo, en el que las marcas evaluativas de estados men-
tales se señalan con negritas: 

mam: ¿se puso súper triste la chiquita, o no?
niñ: sí
mam: ¿y el niño solito fue el que le dijo que iba a compartir su globo o 
la mamá fue la que le dijo “mira por qué no le compartís el globo con 
ella para que no esté triste”?
mam: ¿o fue el niño que se le ocurrió?
niñ: el niño, creo que se le ocurrió
mam: es un niño de gran corazón entonces, ¿verdad?
niñ: no [niño, narración feria]

En este ejemplo se puede observar que el adulto hace una evaluación 
de estados mentales con mucha más frecuencia que el niño, además de 
constantemente invitarlo a seguir emitiendo su opinión sobre las emocio-
nes (súper triste), intenciones (para que no esté triste), pensamientos (se le 
ocurrió) y sentimientos (de gran corazón) de los personajes. El niño, por su 
parte, tiende a emplear las expresiones de estado mental que el adulto emi-
te, como en el caso de “se le ocurrió”. Es importante señalar que el número 
de expresiones lingüísticas explícitas de estados mentales para adultos y 
para niños reportado en la figura 4 se tomó como el 100% para las gráficas 
estadísticas subsecuentes. 

Resultados con respecto al sujeto que se posiciona
En la segunda parte del análisis, se buscó identificar quién emitía la opi-
nión o marcaba la postura en la interacción narrativa en relación con las 
expresiones lingüísticas explícitas de estados mentales: si era el hablante (el 
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niño), el oyente (el adulto) o el personaje de la historia. Los resultados de 
este análisis se observan en la figura 5.

Figura 5. Porcentajes de expresiones lingüísticas explícitas de estados mentales 
que señalan quién marca la postura o emite la opinión

Fuente: elaboración propia.

Los datos de la figura 5 nos muestran que los niños marcan su postura 
como hablante (57.9%) y en torno a un personaje de la historia (39.8%) 
con mayor frecuencia que los adultos (38% y 15.8%, respectivamente). 
En cambio, los adultos se enfocan en su interlocutor (46.2%), es decir, in-
vitan a que el niño marque su postura en relación con los eventos narrados 
con mucha más frecuencia que los niños (2.3%). Estos datos resultaron ser 
estadísticamente significativos mediante un análisis de Chi-cuadrada (χ2 = 
103.812, p < 0.01, g.l = 2). Con base en este análisis se puede considerar 
que los adultos enfocan su conversación en que los niños emitan su punto 
de vista sobre la historia que están relatando, en tanto que los niños se 
centran en su propia opinión o en la del personaje del relato. Esto puede 
observarse en el siguiente ejemplo:
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mam: y lo juntó
niñ: porque se cayó de la hamaca y él no le hizo caso y se cayó
mam: y el abuelito lo juntó
niñ: sí
mam: ¿y qué le hizo el abuelito?
niñ: y el hermano se estaba riendo jajaja
mam: ¿se rió del hermanito de que se cayó?
niñ: sí
mam: ¿y vos qué pensás?
mam: ¿está bien que se ría?
niñ: no
mam: no
niñ: no, está mal del respeto
niñ: tiene que respetar [niña, narración parque]

En este ejemplo, se observa que la niña emite su propia opinión sobre 
el personaje de la historia (no le hizo caso). Respecto al adulto, podemos 
observar que le pide a la menor que se posicione (¿y vos qué pensás?, ¿está 
bien que se ría?). Con ello logra que la niña se posicione con respecto de lo 
que la madre busca (está mal del respeto, tiene que respetar). 

Resultados con respecto al objeto hacia el que se marca 			 
el posicionamiento
A continuación, se identificó el objeto hacia el que los niños y adultos 
marcaban su posicionamiento. Recordaremos que la interacción compartía 
un mismo interés, que era precisamente la historia que se co-construía. 
Lo anterior permitió tanto a los adultos como a los niños marcar su posi-
cionamiento mediante la evaluación de estados mentales en relación con 
aspectos de la historia o ajenos a ella. Para el análisis de esta categoría los 
adultos y niños se podían posicionar en relación con un personaje de la 
historia, la historia en general, un evento de la historia en particular, su 
co-participante o un evento personal vivido por alguno de los participan-
tes. Los resultados de este análisis se muestran en la figura 6.
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Figura 6. Porcentajes de expresiones lingüísticas explícitas de estados mentales 
que muestran hacia qué se marca la postura o se hace referencia 

(Adultos n= 276; niños n= 169)

Fuente: Elaboración propia

La figura 6 muestra que tanto adultos como niños realizan con una 
frecuencia similar la evaluación de estados mentales en relación con la his-
toria en general (adultos 23.5%, niños 20.8%) y con un evento de la misma 
(adultos 27.2%, niños 29.6%). Un aspecto interesante de esta gráfica es la 
cantidad de evaluación de estados mentales que llevan a cabo adultos y ni-
ños en torno a un personaje de la historia (adultos 30.4% vs. niños 44.9%). 
Que los niños presentaran más evaluación de este tipo era un patrón espe- 
rado, pues tuvieron oportunidad de interactuar directamente con las lámi-
nas de ambas historias. Por otra parte, también resulta interesante observar 
cómo para los adultos el objeto de posicionamiento más frecuente es el 
co-participante, es decir, el niño (adultos 11.3%, niños 1.8%). Esto nueva-
mente señala que durante la interacción narrativa los adultos se posicionan 
hacia el niño como su interlocutor para que éste logre expresar estados 
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mentales sobre el tema compartido. Al respecto, véase el siguiente ejemplo, 
en donde se marcan con negritas las emisiones que la madre dirige a la niña 
para que ésta se posicione con respecto al evento narrado:

niñ: sólo le dieron al que se cayó
niñ: después...
mam: ¿por qué crees que hicieron eso?
mam: ¿por qué crees que se enojó el papá?
mam: con el que se rió
niñ: porque él estaba llorando
mam: ¿y qué creías?
mam: ¿qué se supone que tenía que hacer el hermanito?
mam: el que no se cayó, ¿qué tenía que hacer?
niñ: que era solo un confitito, no un helado
mam: no, ¿qué tenía que hacer el hermanito que se rió?
mam: en vez de reírse, ¿qué tenía que hacer?
niñ: tenía que levantarlo
mam: levantarlo, ¿verdad?
mam: ayudarle
niñ: sí
mam: entonces fueron a comprar un helado y ¿qué más?
niñ: y el hermano que se rió solo un confitito y el hermano que se 
cayó el helado
mam: ¿y vos crees que el hermano aprendió la lección?
niñ: sí [niña, narración parque]

En estas cláusulas es evidente que el adulto se enfoca en la niña al mo-
mento de hacer varias preguntas, para que ésta produzca una evaluación 
de estados mentales durante la interacción (¿y qué creías?, ¿qué tenía que 
hacer?, ¿y vos crees que el hermano aprendió la lección?).

De igual manera, resulta notable que los adultos marcaron mucho más 
su posicionamiento en relación con algún evento personal del co-partici-
pante, en este caso el niño (adultos 7.6%, niños 2.9%). Esto nos hace ver 
que utilizan la estrategia de hacer referencia a eventos personales del niño 
para que éste pueda emitir una evaluación de estados mentales desde su 
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propia experiencia con ayuda del adulto, quien comparte el vínculo fami-
liar y emocional con él y lo puede guiar en la expresión de la evaluación. 
Las diferencias observadas en la figura 6 entre niños y adultos resultaron 
ser estadísticamente significativos mediante un análisis de Chi-cuadrada 
(χ2 = 22.901, p < 0.001, g.l = 4). 

Resultados con respecto a la alineación
Posteriormente, se procedió a identificar si los participantes del estudio 
estaban alineados durante la interacción comunicativa o no y con quién 
o con qué lograban alinearse. Recordemos que tanto adultos como niños 
marcan su opinión a lo largo de la co-construcción narrativa, pero que 
es importante identificar hacia dónde se alinean dichas opiniones. Para 
esta categoría de análisis tanto los adultos como los niños podían alinearse 
con ellos mismos (su propio posicionamiento), con su co-participante (la 
opinión que el interlocutor emitía) o, por el contrario, podían no estar 
alineados. Los resultados de este análisis se observan en la figura 7.

Como se muestra en la figura 7, los niños tienden a alinearse con mayor 
frecuencia con ellos mismos en comparación con los adultos (niños 56.9%, 
adultos 46.4%). Algo que resulta interesante es que los adultos se alinean 
con mayor frecuencia con su co-participante (adultos 46%, niños 40.2%). 
Dicho comportamiento nuevamente nos lleva a observar que el adulto 
centra su atención en el niño durante la interacción comunicativa y logra 
alinearse con éste durante la evaluación de estados mentales. Lo anterior 
resultó ser estadísticamente significativo mediante un análisis de Chi-cua-
drada (χ2 = 6.942, p < 0.05, g.l = 2). Al respecto, véase el siguiente ejemplo:

niñ: y no se dio cuenta que la hermana ya se iba montar
mam: y el hermano se montó en el carrusel
mam: y así todos terminaron contentos
niñ: sí
mam: fue un lindo paseo 
niñ: sí
mam: hmm
mam: qué bonita historia, ¿verdad?
niñ: sí [niño, narración feria]
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Figura 7. Porcentajes de alineación de las expresiones lingüísticas explícitas de estados 
mentales en la co-construcción narrativa. (Adultos n= 276; niños n= 169)

Fuente: elaboración propia

En el ejemplo se puede observar cómo el adulto se alinea con mayor 
frecuencia con el niño (Todos terminaron contentos, un lindo paseo, qué bo-
nita historia, ¿verdad?). 

Resultados sobre el tipo de alineación
Por último, se buscó identificar si en las expresiones lingüísticas explícitas 
de evaluación de estados mentales los co-participantes llevaban a cabo una 
alineación en la que iniciaban un nuevo tópico (eran líderes en el posicio-
namiento) o mantenían el tópico que el interlocutor había iniciado pre-
viamente (eran seguidores en el posicionamiento). De esta manera, para 
esta categoría de análisis tanto los adultos como los niños podían ser líderes 
o seguidores, según iniciaran o mantuvieran el tópico. Los resultados de 
este análisis se observan en la figura 8.
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Figura 8. Expresiones lingüísticas explícitas de estados mentales que marcan 
tipo de alineación (líder o seguidor) en la co-construcción narrativa. 

(Adultos n= 276; niños n= 169)

Fuente: elaboración propia

Los datos de la figura 8 nos indican que los adultos tienden a alinearse 
iniciando un nuevo tópico con mayor frecuencia que los niños (adultos 
29.3%, niños 10.1%), es decir, se muestran como líderes en la co-cons-
trucción narrativa de la evaluación de estados mentales. En cambio, los 
niños tienden a continuar el tópico con mayor frecuencia que los adultos 
(niños 89.9%, adultos 70.7%), es decir, son seguidores en la co-construc-
ción del relato. Estos datos resultaron ser estadísticamente significativos 
mediante un análisis de Chi-cuadrada (χ2 = 14.36, p < 0.001, g.l = 1). 
Se puede observar nuevamente que los adultos tienden a ser líderes en la 
expresión lingüística de estados mentales, pues su objetivo es ofrecer un 
andamiaje en la co-construcción narrativa que permita que el niño pro-
duzca dichas expresiones. Esto puede observarse en el siguiente ejemplo:
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mam: ¿como con tu primito que los dos quieren lo mismo, ¿verdad?
mam: ¿qué te enseñó ese libro?
niñ:  ¿ah?
mam: ¿qué te enseñó el libro? 
mam: ¿es bueno que se ría del niño?
niñ: mmm-mmm
mam: no, ¿verdad?
mam: ¿por qué?
niñ: porque el chiquito se cayó y al otro no le gustaba que le hicieran 
lo mismo si el otro se cayera [niña, narración parque]

En esta conversación entre madre e hija se observa cómo es el adulto 
quien introduce el tópico y lo mantiene (¿qué te enseñó el libro?, ¿es bueno 
que se ría del niño?), enfocándose en que la niña produzca la evaluación de 
estado mental que la madre espera (mmm-mmm). La madre incluso vuelve 
a preguntar a la niña como estrategia (no, ¿verdad?, ¿por qué?) para que ésta 
emita una expresión lingüística explícita evaluativa (porque el chiquito se 
cayó y al otro no le gustaba que le hicieron lo mismo si el otro se cayera). Nue-
vamente vemos cómo el adulto en todo momento modela la expresión de 
estados mentales. 

Discusión
El presente estudio buscó analizar las estrategias que presentan díadas for-
madas por niños de 5 años y adultos para producir marcas lingüísticas de 
estados mentales durante la co-construcción narrativa. En términos gene-
rales, los resultados permiten señalar que la producción de la evaluación 
de estados mentales de niños en edad preescolar y adultos durante la co-
construcción narrativa difiere en cantidad y tipo. Respecto a la cantidad 
de marcas de evaluación de estados mentales se observó que los adultos 
tienden a emitir más que los niños. Además, referente al tipo, se vio que 
los adultos enfocan su evaluación de estados mentales hacia los niños con 
los que están co-construyendo la historia, ya sea de manera directa o me-
diante la referencia a un evento personal para vincular la experiencia pre-
via del niño y lograr así la emisión evaluativa por parte de éste. De igual 
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manera, los datos señalan que los adultos se alinean con mayor frecuencia 
con su co-participante y tienden a introducir nuevos tópicos durante la 
interacción comunicativa. Por su parte, los niños en edad preescolar emi-
ten menos expresiones de evaluación de estados mentales que los adultos, 
se alinean con ellos mismos y con mayor frecuencia son seguidores del 
tema que introduce el adulto. Lo anterior nos hace ver que los adultos 
desempeñan un papel fundamental en la co-construcción narrativa, pues 
de manera frecuente emplean estrategias para modelar expresiones lingüís-
ticas de evaluación de estados mentales con la finalidad de que los niños 
las incorporen a su discurso de manera habitual. Esto coincide con lo re-
portado por investigaciones como las de Berko y Melzi (1997), Fernández 
y Melzi (2008), Gavazzi y Ornaghi (2011), King y Gallagher (2008), Solé 
(2014), Shiro (2013) y Suzuki y Nomura (2020), quienes señalan que el 
adulto muestra gran interés en que el niño incorpore más y mejores estruc-
turas lingüísticas evaluativas, para lo cual ofrece andamiaje casi de forma 
permanente durante la co-construcción narrativa. 

Por otra parte, en los datos del estudio se encontró que, durante la 
co-construcción de los relatos, los adultos marcan su postura como oyentes 
con mayor frecuencia que los niños, o se posicionan hacia el co-participan-
te o hacia un evento personal vivido y se alinean con su interlocutor. Los 
niños, en general, marcan su propia opinión como hablantes o señalan su 
postura en relación con un personaje de la historia y se alinean con ellos 
mismos. Estas diferencias entre adultos y niños permiten observar que para 
los adultos es importante que los niños incluyan expresiones de evaluación 
de estados mentales en sus relatos y por ello centran su atención en su 
co-participante, en que emita su opinión y se posicione en la interacción 
comunicativa. Los datos indican, además, que los niños comienzan a res-
ponder al interés de los adultos por obtener una evaluación de estados 
mentales durante la co-construcción narrativa incorporándola en diversos 
tipos de interacciones narrativas. Esto coincide con los resultados de inves-
tigaciones previas como las de Astington (1990), Barriga (2002), Gaman-
nossi y Pinto (2014), Gavazzi y Ornaghi (2011) y Hess (2010), quienes 
señalan que alrededor de los cinco años los niños comienzan a observar el 
pensamiento del otro y por lo tanto pueden reportarlo. 
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El presente estudio nos lleva, por otra parte, a identificar dos estra-
tegias principales que utilizan los adultos para que los niños incorporen 
marcas de evaluación de estados mentales en su discurso. En primer lu-
gar, aparece la invitación directa constante para que los niños emitan su 
opinión sobre estados mentales de los personajes, la historia o de ellos 
mismos involucrando el discurso extendido y el discurso conversacional. 
En segundo lugar, en su interacción comunicativa, los adultos fomentan 
que los niños se posicionen respecto a distintos aspectos de la historia que 
están narrando, mediante la explicitación de su postura en relación con su 
propia opinión o la de algún personaje del relato. Al utilizar estas estra-
tegias, los adultos ofrecen un andamiaje constante a los niños y centran 
su atención en que ellos organicen cada vez mejor sus ideas, amplíen sus 
habilidades narrativas y produzcan una evaluación de estados mentales en 
sus conversaciones, como también lo reportan en sus investigaciones Berko 
y Melzi (1997), Gavazzi y Ornaghi (2011), Muhinyi, Hesketh, Stewart y 
Rowland (2020), Peterson y McCabe (1997) y Quasthoff (1997). Lo an-
terior nos lleva a vislumbrar que el andamiaje que pueda ofrecer el adulto 
durante la edad preescolar en relación con la producción de la evaluación 
de estados mentales resulta esencial, pues le permite al niño comenzar a 
tomar en cuenta las opiniones de otros y descentrar su pensamiento. Esto 
ha sido también reportado en estudios previos (Bamberg y Damrad-Frye, 
1991; Bamberg y Reilly, 1996; Barriga, 2002; Betancourt y Montes, 2013; 
Cristofaro y Tamis-Lemonda, 2008; Gamannossi y Pinto, 2014; Hess y 
Auza, 2013; King y Gallagher, 2008; Melzi, 2008; Montes, 2014; Peterson  
y McCabe, 1997; Quasthoff, 1997; Reilly, 1992; Shiro, 2003, 2012, 2013; 
Solé, 2014; Suzuki y Nomura, 2020). Además, lo anterior parece mostrar 
que el adulto modela al niño las expresiones lingüísticas de evaluación de 
estados mentales durante la co-construcción narrativa para que este último 
también las utilice como marcas evaluativas. En este sentido, tal y como lo 
señalan Caspe y Melzi (2008), el adulto provee un modelo al niño para que 
poco a poco integre la evaluación de estados mentales en su relato. 

Otro hallazgo importante de esta investigación radica en identificar 
la propuesta del Stance Triangle de Du Bois (2007) como una excelen-
te herramienta para analizar cómo se incorpora la evaluación de estados 
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mentales en la co-construcción narrativa. Dicha propuesta resultó ser muy 
adecuada para identificar el comportamiento que las díadas (en este caso 
adultos y niños en edad preescolar) mantienen bajo un interés compartido. 
En específico, ayudó a observar y analizar de qué manera cada participante 
emite su punto de vista, marca su postura y se alinea o no con su interlocu-
tor. Los datos analizados bajo esta propuesta coinciden con lo reportado en 
estudios anteriores: el adulto muestra un constante interés en que los niños 
incorporen evaluación de estados mentales en sus relatos. Por lo anterior, 
la propuesta teórica de Du Bois (2007) tiene una aplicación práctica en el 
campo de la psicolingüística que sería interesante investigar más a fondo. 

Conclusiones
El presente trabajo nos permite concluir que la interacción comunicativa 
en la co-construcción narrativa lleva a los niños a introducir poco a poco 
la evaluación de estados mentales en sus relatos. A su vez, les da la posi-
bilidad de posicionarse desde su propia perspectiva y de hacerlo desde la 
visión del otro. Al permitir a los niños tener conversaciones que incluyan 
la expresión de pensamientos y sentimientos, se les brinda la oportunidad 
de comprender los estados internos propios y los de los demás (Gavazzi y 
Ornaghi, 2011; Nolivos y Leyva, 2013; Suzuki y Nomura, 2020). De esta 
manera, el andamiaje y el posible modelamiento que hace el adulto al niño 
para la emisión de la evaluación de estados mentales, permite compartir 
perspectivas y, con ello, ayudar al niño a empezar a tomar en cuenta a los 
otros para poco a poco convertirse en un individuo más social y menos 
individual.
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